
CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID
DEL MARTES 5 DE DICIEMBRE DE 178-6.

Llevado de la fuerza del parangón _. tro-
piezo en este instante con Carlos XII. que
asoma por el norte de la Europa, £ que
viene á la palestra á arrancar á Alexandra
la gloría de haber sabido conciliar la aus*

terídad de costumbres con la vida <ie sol-
dado. Nace al mundo despues de un sin
número de siglos, y emprende una senda
hasta ahora no trillada por ningún ham-
bre. -Se niega enteramente al bello sexos,

pero con la desgracia de no haber entrado
en su corazón aquellas vi tudes civiles, qae
endulzando las costumbres de los hombres»
son la delicia de toda sociedad. Con ellas
hubiera sido un héroe .compkf)* y en esta

parte de la historia de Alexandro fubiéra*
tiras hecho algún- digno lugar á su mentor-...
[Se continuará,]

cen este -nombre por lo débilmente conc<*indas, y mas débilmente execu udas, seña-le con movimiento rápido algunas lineas,
que vayan á terminarse al sepulcro de Ale.xandro,y á irritar sus Manes. Toma el trage
y las costumbres de ios Persas: á su antiguaausteridad substituye una infame molicies;
añade k crápula.; y para verificar que en
todo se oponía á ios designios de la natu-raleza,, convierte en un torpe abuso la -fa.cuitad generatriz, esta función tan impor-
tante , que sujeta á las. reglas de la recta
razón , es la mas firme prenda de la felio-
dad de los estados. No puedo perdonarle,
que quisiese dar al Asia un espectáculo tasescandaloso ,, come fué hacer de su pakci-.
un indigno serrallo, y de su mesa m lugar
de destemplanza , donde era vergonzoso eí
no embriagarse. Seria mas digno de nuestra
indulgencia, si sus excesos r .texándole ea
aquel punto adonde de ordinario llega la la-»
queza humana, no le hubieran llevado hasta!
el de ser un monstruo.

, • Continuación del retrato Ae Alexandro. El

imperio de ia Persia, este país can vasco,

arf ameno , y tan fecundo , que la muer-

e de Darío habia puesto en -manos de
Alexandro., no era para él .«nona transt-

tdesde;danded¡.;gia0) sus pasos acia el

extremo dé diente. No pudo llevar sus

armas mas ül del Idaspe > porque w sol-

dados , hab.'éndose resistido a seguirle, le

frustr íron el ambicioso quanto desarregla-
do, proyecto de llegar hasa el Ganges.
-Pero la presencia del hijo de Júpiter de-
bía ser. -muy .interesante, ai océano: era

pues preciso hacerle una visita-, aunque eu

ella se' comprometiese la ruina de su exer-
cito, y la de sus med:das : se-embarca eh

fl Arcesino: baxa hasta la embocadura del
índo , y exclamando con entusiasmo á
sus soldados. '.Ved ahora , les dixo, el extre-
mo del universo _ at[uí veréis cosas nunca vistas

pr los Dioses. Mas quando llega á tocar en
el fenómeno del fiuxo y refluxo, desapare-
ce esta eloqiiente verbosidad, y le subs-
tituye ua terror tan extraordinario , que
retrocede con la mayor precipitación. ¡Po-
bre hijo de Júpiter! ¡Y qué envidia tan
grosera del mar océano, que así queria se-
pultar en un instante tus glorias!

La -esq-.adra de 'Alexandro habia desem-
bocado el golfo Pérsico en demanda de
la Grecia , quando obstinado este conquis-
tador en llevar adelante sus imprudentes
proyectos, se internó en unos desiertos,
donde .vio perecer por falta de víveres las
tres partes de su exércico.

»n el curso de estas últimas expedicio-
J*f> es donde le acometen de tropel un sin,

me.? 0 VÍCÍOS
'

que acechaban el m-o-
áf^Lv^ que iz disipación no le permi-aese aplacar a las Canquistas todo el fu£r.
Zrlír\ aCn Gl0n • 1ue hast* aquí le. habianmerecido. Perro._u. .- ' • i

desanda una?em 0 LPf' * m plwM ' qUS
*» empresas, que apenas mere- _\0¡$p literaria. úmHmác'm>dd -n/mk \_
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dos rios, que son la Rima y la Razón. Es-
te lleva todo su curso por las soledades del
buen juicio. De aquí nace que sea poco fre*
qüentado. El otro nace al pie de la) monta-
ña del Delirio. Un castillo que está cons-
truido sobre sus orillas con mucha elegan-
cia , detiene un crecido número de via-
geros ; este se llama la Frivolidad.

La provincia que acabamos de describir
confina con la vasta selva de lafalta de jui-
cio , cuyos árboles están tan espesos, tan

tupidos de hoja , y tan enlazados los unos
con los otros, que los rayos del sol no han
podido jamas penetrar en ella. Es tan anti-
gua , que los hombres hacen punto de relir
gion el no tocar á ninguno de sus árboles.

Sobre sus confines está la imitación , pro-
vincia muy extensa . pero enteramente esté-
ril : así sus habitantes están en suma po-
breza : ganan su vida en espigar en ios
campos vecinos:, lo que hacen sin manifes*
tar mucho -reconocimiento. : •• ; • •;

La Poesía es sumamente fría por la parte
del norte. Está habitada por hombres de
pequeña estatura, pedantes, y afectados»
tanto, que si los escucháis, no os habla-
rán sino en latín ,,y harán girar la conver-
sación por espacio de una hora sobre un
termino , ó sobre un pensamiento presenta-
do de cien modos. Aquí es donde se hallan
las pequeñas ciudades de Anagrama _ Acrósti-
co _ Enigma , y algunas otras, que no valen
la pena de que las visiten. La única cosa
notable en esta provincia , es, que no se
encuentra ni siquiera un anciano, todos
mueren muy jóvenes. ; - '-'- - |

El reyno confina por la otra parte con el
océano de que hemos hablado. A alguna
distancia de las costas se encuentra la isla,
de las Sátiras , que depende del -reyno de la
Poesía. La mar que rodea esta isla abunda
en.'sales sumamente acres y. picantes. Esta
es quizá una de las causas , que hace el:
temperamento de estos isleños tan bilioso,
y su humor tan áspero, y tan mordaz,
Hay no obstante una ciudad, cuyos habi-
tantes son de mejor carácter. En tiempo:
en que esta isla estaba baxo la dominación
de los Romanos, fué gobernada esta ciu-,
dad por un cierto Juvenal _ el qual dexó á
si. posteridad un,gusto, de. lo .verdaderoy

Por. otra parte esta provincia está rodea-
da ¿asi por todos lados de la del Espíritu

foleto_ cuyo voluble pueblo se entretiene
en correr tras de graciosas vagatelas , y
brillantes fantasías , ó se duerme entre los
brazos del deleyte . de manera , que pocas
personas quieren salir de allí , y tomarse

él trabajo de penetrar las soledades veci-
nas. La capital de esta peligrosa provincia
Se llama Elegía. Está rodeada de grutas , y.
de arroyuelos, de rocas, y de selvas, donde
los solitarios habitantes se pasean incesan-
temente. Hace .los los confidentes de sus
amores, y temen tanto el que les hagan
traición , qnt les. ruegan encarecidamente,
guarden un silencio, que los.pobres peñas-,
eos nunca han pensado quebrantar.
'-' El reyno de ia íettía está bañado por

6 6
Poesía. La ciudad está dividida en r quar-
téles. A la entrada de cada uno se re-

cibe á todos por una compañía de mú-

sicos , y algunas veces de bay latines. La

concurrencia de la plaza está defendida por

una cindadela llamada en lengua del país

FrU&gr, Allí se de.ti.ene. a todos antes de de-

xarles entrar en la ciudad, para informar-

les de la hermosura que encierra, y ro-

garles, que se porten cortesmente . mien-

tras permanecieren allí. Estas precauciones
se han tomado, para mantener la plaza segu-

ra contra las empresas de los críticos, na-

ción astuta , y malvada , siempre en guerra
con la Poesía. '

Sobre el declive de una colina, se otre-

ce otra ciudad, que es la Tragi-CemedJa.
Pretendían hacerla ribal.de -la que-acaba-
mos de decir 5 pero aunque algunas perso-
nas de-la mas elevada clase han formado
este proyectólo lo han podido conseguir.
,- la Poesía alta'ybaxa están separadas por
las vastas soledades del buen juicio _ especie
de desierto, donde no se encuentra ni lu-
gar , ni aldea 3 sino solamente algunas ca-
banas esparcidas en la llanura. En lo de-
más es el pais mas ameno del reyno : pro-
duce en abundancia todas las cosas mas ne-
cesarias á la vida. La escasez de habitan-
tes en esta rica comarca proviene prime-
ramente de que sus camines son estrechos
y escabrosos; y en segundo lugar de la di-
ficultad de hallar guias.



'\u25a0 Esto Supuesto, quiero-que sepan Vms.
que todo este preámbulo se reduce á mani-
festarles , que soy apasionado de los perlón
dicos; porque es preciso que haya libros
magistrales para los sabios , compendios
mas, ó menos abultados para los aplicados,
ypapeles de honesta- diversión- para todo
género de personas. - Solo quisiera (perdo-
nen Vms. el atrevimiento si me excedo) que
el que se encarga de traducir ios rasgos de
patriotismo , política, &c. lea antes de to-
mar la pluma , obra de dos horas, con al-
guna reflexión en las novelas de Cervantes,
ó en Fr. Luis de Granada , que son libros
que se hallan en qualquiera parte. **"

tré íasgentes, que Regularmente trato tíso P or un tanto quanto burlón VITÁIScente (aunque yo lo diga). 5¿¿L J í ?*nadie, ni aun mi bM^fe *****tícar los- periódicos , y demás nf?salen ai público, bueno? #«
-los. AÍcontrario
«fio» i y ra ar de alto

1
abaxo 1.£ £e os : quando oigo exclamar áaW? ítes.(-que apenas saben leer coa ¿SS. tquieren juzgar de la lkér¿K_-f -' .diciendo; 7 T" n3CionaJ)

JWw» no se ven semejantes abortos í la Zlt
**- Si, que todo lo que se imprime ha de e"bueno y sublime : ni todos los capítulos S-ej,ntohandeserdeigualmér¿:í"|
tas de mil cosas malas,' salen quatro media-nas^ una buena vy me parece quebasta.'NÓtodas las piezas que salen de la fábrica deporcelana de Saxonia son exquisitas; ni to-dos los pintores de Grecia eran Apeles , nitodos los escultores podían hacer una Venusde Med.cis.,. Vakte el diablo por -mSnía,
Ello es cierto, que al quarto de hora de
conversación ,-se ha dé saber precisamen-
te la profesión delque habla ; pero todavía
queda la duda de si soy pintor, ó escultor;
Quédense Vms. con ella 5 porque rabio por
hacer el misterioso.

Muy señores.mios. Aunque en-

lectivamente son obras de mérito ,y estimamos la advertencia.

xlelobueno, queaün/ño sébaperdido en-

terameate. '\u25a0-',' . . ,--- Podria hablaros también de la península
¡Epigrama, que termina en una punta muy
aguda : podría deciros, que la corte tema

jntenc ion de hacer construir sobre un cerro

-vecino un castillo llamado Lauréate. Se ven
ñ uctuar continuamente sobre las aguas mul-
titud de pequeños trozos desprendidos de di-
versos lugares. y que siendo la misma li-
gereza , los llevan las olas á su arbicrio,
y amenazan alguna vez las costas del Sano

\u25a0juicio. Se trataba de impedir que abordasen
á éstas costas los Sonetos_ Madrigales y Cancio-

nes$ pero -despues de haberlo reflexionado
inéjor, se juzgó que no habia mucho peli-
gro én que arribasen_ > \u25a0'•'\u25a0'J""I'J '.

!•\u25a0- Anécdota Inglesa sacada de un periódico. Vi-
sitando su Diócesis el Obispo de N. encon-
tró á uh pobre Cura, y le preguntó, adon-
de iba. AFambám, respondió el Cura.— ?.._.

*. ese-caso, prosiguió el Obispo, hágame Vmd.
tiguste de entrar en tal posada, y decir'_ que me
freparen una cernida decente.— . Comerá V. S, I.
tolo?—Sí señor. El buen Eclesiástico erahorri-
tré hábil, y: de buen humor, ycreyendo que
esta comisión excitabasu travesura, y le daba
ocasión para hacer de las suyas, le dixo al
posadero, que dispusiese una mesa abundante
con su ramillete, para 12 personas del Clero,
presididas dei Obispo. No se admiró poco es-
te Prelado á su llegada, quando vio los
preparativos; pero fué mayor-su sorpresa,
quando los examinó por menor. Enfadóseen extremo , y llamando al posadero le re-
prendió, diciendo. iCimoha podidoVmd.creer,
pe -una persona sola necesitase tal profu-
sión} , me habian dicho que vendrían 4o-ffifoo. apersonas ;-. saber el Obispo de.._~ Ese
ffyo-.-L El Deak de Salisbury.~ To h soy efec-jámente.-£1 Prebendado de Winchester'.^
*moie«-lo soy.~ El Vicario de..__ Soy el rn;Y
eTSf/ fmt0r k'"~To lo «9 Aquí.
dixo r ' que Pene£ró la bufonada-, le
kTdeJr mV:nd' U "mida iW conoto á-¡os demás convidados. '.'•\u25a0\u25a0



años.
Yo creo, quesería.u.__a.eo,sa puesta en

tazón, y tal ve. caritativa,que'#nGrande,
tuviera á su suel do-á un pintor,- ó, 4 un es-
cultor, que le reaeára^ «ahajando á su.visr.
ta en su profesión, yfe insensiblemente
|e fuera ; formando., fia colección de ajhaja.
estimables ea su casa..i;Qué estimulo, tan

grande seria: este para ios.profesóles d#. las
nobles, artes, y ,qué fomento, recibirían es.
£as con tales protectores!) En ¿os siglo, ve-
nideros se sabría, que el Duque de. _$* fué
protector de tal pintor , cup. elección que.
dó acreditada ivista de las ob.*s que e¿¡__.

De oy-o modo se pensaba en el siglo
pasado 3 quando el Almirante, el Conde
Duq.^é, y. otros señores, maíterjan á va?
ríos pin.ores por grandeza.;..$. mí. me pare?
£e.,.-,qüe este es ei verdadero luxo de u.
personage: gastar el dinero de modo , que
le sirva, de ostentación, quede empleado ea
cosas de valor, fomente las artes, que dá»
lustre i k nación , y mantenga-n iun c'u.
4a.daao honrado con su familia. Yo. cree*

q^ue tengo razón; y.lo qué puedo asegura,
es, que no me. mueve i hablar así el inte-,
res propio (porque yo ya tengo mi boca-
dito de pan asegurado ), sino el deseo á_.
que se fomenten y protejan las artes , y-_%

que luzca la grandeza Española dei..modo,
qué lucia enroeros tiempos. Y i la verda dj,
que . muchos de sus individuos no les fal_t
disposición, sino quien.se lo acuerde. {Quiea

ra Dios que yo lo consigáis
Vms. me perdonen si he sido largo , jf

manden á su apasionado servidor., q. 5. m. b*
El Am¿eAds k .bucrnt A

tían. Veto ahotaíolorsabetB. s., sqae ál Mar-
ques de N. tuvo excelentes músicos paga-
dos 5. pero nadie puede deponer de su ha-
bilidad , porque como por lo regular sol.

instrumentistas , y no compositores, en mu-
.riendq su persona, muere todo. La lástima
es , que las nobles artes no solo están de .-
ayradas.en la parte del mero gusto ,,_sino.en
lá de utilidad. Los señores y gente acaur
¿alada tienen casas grandes y suntuosas pa-
ra su habitación . sin embargo, yo no &é
.quien es el qne tiene -á sus. expensas un buen
arquitecto, para que cuide del edificio, par
ra .que le dirija .los oriatos.inserÍQreS.¿ &C»
La n^ayorpane se:Cpnte.<t^e

!
on;,un. maestro

deoLías, :.paraque componga las hornillas
y chimenea"- de q.and> en quando, y eSr
tropajeen las paieües ce la escalera. Como
que se oyó con admi. ac'oi.,, que el Conde

4e. Al-^mira ehcarpase á., L^Vect-ra. Ró-
drigüez-ia fabril de su-empe^ado .palacioi
ó t-asa j-seg .n decimos; y queeiD-üque' de
¿liba haga la. suya.' baxo. ia direc:cion de D»
Peuro A-i-al. "-. . '.. ; -, ,¡ *.

£_*#* 1____m&m <*¥ ¥f Sl! *
SSSSíSí d.-sde-mi'Sp- edad-, sm quedas

g Sautly vergonzante. Veoá-M-

S^SsSesVqu," plausiblemente
S^Ln.'de tal modo ya-^a-^e
SnS&W todasjhoras de¡a ¿«fe

£S Sí á !U«H* varios Ptofesore
Je los nmjor.es, que de este .modo hallan el

tedio de darse á conocer, y mantener a su

Imilía/'El Marques d. Estepa era uno^deSS y be *sto que daba c^ta causa-
ción'á £. habilidad.delos, músicos,, elser

ií^idos po/dicho Señor para- su casa. Act
"Jahnente; .<m & C°r* de k
Woteecí-on que franquean,los. grades,Se.
loies á los profesores de música . y de la

liberalidad con que los gratifican. Ano_a

Me . i yo digo que;esíe dinero, está periec-
pero.cíui ia .de&grac.a

¿e-eo. forme se;gasta _.se ya papando .,ry
|levándos. elírutoei;ayre. .Aquiiw ver
nía íinal *• ¿v?-*. . - !#Jí3 -ytpmt. > para dar
I entender, que se me entiende un poco de
achaque de latinidad. Peio al caso, que no

gusto de alicantinas. Yo no :sé como; no.ies
ha ocurrido, a estos; señores-X. j. g,4é. Jepaj:.
tí-r sus generosidades en -otra clasfe de pro?

fesores , que deleitan ia, vistay él, entendi-
miento , no menos que ios wú. ?<., el oido
y el corazón.. y con k. ventaja de q^e lo
que una vez, hacen», -doga, cen tenace s. _ 4.


